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¿Qué les queda a nuestras 
realidades precarias y tensas, 

si no podemos recortarlas 
sobre un horizonte de sentido 

capaz de trascender esa misma 
precariedad y tensión? 

Martín Hopenhayn 

La acción de los trabajadores sociales en el ámbito de la participación 

social y el fortalecimiento de las organizaciones sociales para el desa- 

rrollo de la democracia y la búsqueda de la equidad, es un componente 

sustantivo de la intervención social de la profesión y del desarrollo de la 

disciplina. Ligado, preferentemente al trabajo con grupos y colectivos 

sociales y con comunidades y, en los últimos años, a los procesos de 

desarrollo local y regional. 

Sin embargo, el tema de la ciudadanía y de la sociedad civil, especial- 

mente en sus concepciones y aplicaciones más recientes, no ha sido aún 

incorporado con fuerza y extensamente en las intervenciones sociales 

que realizan los trabajadores sociales. Tenemos allí, en ese ámbito, un 

desafío importante para la reflexión y la acción profesional. 

Este artículo busca contribuir con su mirada, a avanzar en esa re- 

flexión. 

La Sociedad Civil do!, para otros implica al conjunto heterogéneo de 

organizaciones sociales que participan en el espa- 

Referirse a la sociedad civil es entrar en un ámbito 

complejo, de multiplicidad de miradas” e interpre- ' Esta mirada, en nuestra opinión, estaría fuertemente impregna- 

taciones. No alude a un concepto establecido defi- 

nitivamente sino a uno que se construye y significa 

de manera diferente según quién o quiénes lo utili- 
zan. Así, mientras para algunos está fuertemente 

asociado a la idea de una sociedad con un Estado 

pequeño, con mínimas facultades reguladoras y es- 

caso poder y con fuerte preeminencia del merca- 

da o correspondería a la concepción neoliberal que al decir de 

Sunkel “no es simplemente una política económica. Es el instru- 
mento sociocultural a través del cual se busca reemplazar un tipo 

de sociedad, que procuraba un cierto equilibrio entre la eficiencia 

económica y la solidaridad social, y que se había logrado cons- 
truir en alguna medida en la postguerra, por otra en donde se 

exacerba la eficiencia, la competitividad, el individualismo; donde 

se privilegia extraordinariamente todo lo privado a expensas de lo 
público, con una gran concentración de riqueza, de ingreso y po- 
der, procurando anular toda capacidad para contrarrestar estos 
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cio público, densificando las relaciones sociales y 
políticas a través de una ciudadanía activa? en rela- 

ción de interacción más o menos permanente con 
el Estado y el mercado?, 
En su acepción más amplia, sociedad civil es todo 
aquello que no es el Estado. En su concepción clá- 
sica -Marx- es el lugar del intercambio económi- 
co. 
Parece evidente que el ámbito de la sociedad civil 
es un campo difuso, opina- 

ble, materia de debate en las 

ciencias sociales. Así, hay 
“Parece evidente 

civil representan intereses sociales muy diversos y 

a veces, contrapuestos...”* 

Por su parte, Allison Van Roy en un intento de pre- 

cisión, distingue tres dimensiones del término so- 

ciedad civil: la primera correspondería al ámbito 
de las organizaciones no gubernamentales y no vin- 
culadas al mercado y en el cual se debatiría e im- 
tentaría resolver los problemas de la sociedad; la 
segunda, refiere al conjunto de organizaciones que 

la componen y que repre- 

sentan una gran diversidad; 

y la tercera, corresponde al 
quienes sostienen que socie- que el ámbito de la conjunto de explicaciones 

dad civil y tercer sector son sociedad civil es un respecto de por qué y cómo 

homologables, en tanto , Ñ seconstituyen y actúan las 

otros hacen una distinción campo difuso, opinable, organizaciones que compo- 
entre ambos. Estos últimos materia de debate nen la sociedad civil.S 
consideran que el tercer sec- 

tor es el mundo conforma- 

do por las organizaciones no 

gubernamentales y las fundaciones sin fines de lu- 

cro, que realizan acción pública a través de la 

implementación de políticas sociales o de políticas 

públicas con fines sociales. Siendo la sociedad ci- 

vil un conjunto más amplio y variado de formas de 

asociatividad que representan intereses y narrati- 

vas diversas, formas de acción social diferentes, y 
pueden o no, tener proyectos de cambio social. 
El PNUD sostiene que “la sociedad civil, en con- 

junto con el estado y el mercado, constituye una de 

las tres esferas que se conjugan para constituir una 

sociedad democrática. La sociedad civil es la esfe- 

ra en la cual se organizan los movimientos socia- 

les” y agrega, “las organizaciones de la sociedad 

efectos. Todo se mercantiliza, los espacios y los intereses públi- 
cos desaparecen o se debilitan”. 

Sunkel, Osvaldo. “Globalización: Cinco tesis y un corolario”, Con- 
ferencia inaugural XVI Congreso Latinoamericano de Trabajo So- 

cial. Santiago - Chile, 9 al 13 de noviembre de 1998. 
2 “Ámbito de las sociedades modernas que, frente a la esfera pú- 

blica que incluye al Estado y al mercado, engloba las relaciones 
entre los ciudadanos así como las prerrogativas privadas que és- 
tos poseen. En ella, individuos, grupos y asociaciones se relacio- 

nan, comunican y expresan libre y autónomamente en cumplimien- 
to de sus fines específicos. 

Viveros Felipe. “La Participación de la sociedad civil en acciones 
de interés público”. Ministerio Secretaría General de Gobierno. 
Santiago - Chile 1999, 

3 Es en este sentido relacional que plantea el concepto de socie- 

dad civil Castillo, cuando sostiene “Sociedad civil siempre alude a 
un acto relacional, que apunta a descubrir unas relaciones de po- 

der, unas configuraciones culturales de deseable, de lo correcto, 
y en general de los límites”. 
Castillo Adolfo. “Sociedad Civil multiplicidad de miradas”. Po- 

nencia presentada al Seminario Fortalecimiento de la Sociedad 
Civil. Corporación El Canelo de NOS- 6 y 7 de abril de 2001. San- 
tiago - Chile. 

A 

en las ciencias sociales” 
Respecto de las organiza- 

ciones que componen la 

sociedad civil, ya planteá- 
bamos en párrafos anteriores su enorme diversidad. 

Al respecto, el Consejo Ciudadano para el Desa- 

rrollo de la Sociedad Civil, comisión de estudio y 

propuestas creada por el Presidente de la Repúbli- 

ca de Chile en abril del 2000, establece un criterio 

de inclusión de organizaciones como miembros 

integrantes de la sociedad civil. Se trata de “asocia- 

ciones de personas, creadas para realizar objetivos 

de interés común y sin ánimo de lucro privado. 

Constituyen una realidad extraordinariamente 

heterogénea? que se corresponde con la diversidad 

social, segmentación y segregación que caracteriza 

a la sociedad chilena”. “ Se identifican en ellas seis 

rasgos distintivos: cierto grado de formalización que 

les permite ser sujetos de actos y contratos; condi- 

ción de privadas, aunque puedan recibir apoyos es- 

tatales; sin fines de lucro; autogobierno, con direc- 

ción y administración autónomas; cierto grado de 
participación voluntaria en la ejecución de progra- 
mas y actividades y en su nivel directivo; y son de 
beneficio público” 

PNUD. “Desarrollo Humano en Chile 2000. Más Sociedad para 
gobernar el futuro”. Santiago-Chile 2000. 

5 Van Roy, Allison, en: Extracto del Documento de Discusión 
“Fortalecimiento de la Sociedad Civil y papel de las Fundaciones 

del hemisferio Sur. TIM DRAIMIN Y IAN SMILLIE. Instituto 
Synergos, abril de 1999. Santiago. 
$ “Consejo ciudadano para el Desarrollo de la sociedad Civil” 
Informe Final. Santiago, Chile, diciembre de 2000, p. 10. 
7 Op. cit. 
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Entre éstas destacan: organizaciones no guberna- 
mentales, fundaciones y corporaciones sin fines de 

lucro, centros e institutos de estudio e investiga- 

ción, organizaciones territoriales y funcionales, or- 

ganizaciones culturales, educacionales, estudianti- 
les y universitarias, organizaciones étnicas e 

identitarias, comunidades cristianas católicas, evan- 

gélicas y de otros credos religiosos, organizaciones 
de beneficencia o promoción, organizaciones sin- 

dicales, gremiales y de empresarios, el voluntariado 

en su amplio espectro. Algunas de ellas están agru- 
padas en uniones (comunales, regionales), federa- 

ciones, redes, u otras formas asociativas de segun- 
do nivel. Integran además, la sociedad civil, in- 

numerables grupos informales que operan en la vida 

comunitaria y local, entre otros los de mujeres, 

jóvenes, adultos mayores. 

Cabe preguntarnos, ¿cómo se articulan los concep- 
tos de sociedad civil y ciudadanía? Y ¿podemos 
contribuir desde trabajo social a una articulación 

virtuosa entre ambos? 

Sociedad Civil y Ciudadanía 

Respecto de lo que no parece haber discusión es 
que la sociedad civil constituye una categoría so- 

cial que tiene sus orígenes en la modernidad, cuan- 
do el hombre moderno es capaz de distinguir y se- 

parar sus diferentes funcio- 
nes, como integrante de una 

familia, creyente religioso, 

productor económico y 

miembro de una asociación. 

Así, conjuntamente con la 

secularización de la socie- 

dad, el dominio de la racio- 

nalidad instrumental, el de- 

sarrollo de la ciencia y la 
tecnología y la democracia 

política, surge el concepto 

de ciudadano, en quien se 

centran los derechos y de- 

beres cívicos. Es la filoso- 

fía política de la ilustración 

la que instala a la ciudada- 
nía en la agenda pública eu- 

ropea occidental, que lue- 

go se extenderá al resto del mundo occidental, tan- 
to en la forma de una práctica como en la de un 
verdadero imaginario de la modernidad. Será pre- 

“¿Cómo se articulan los conceptos 
de sociedad civil y ciudadanía? Y 
¿podemos contribuir desde Trabajo 
Social a una articulación virtuosa 

entre ambos?” 

“Ya en el siglo XX a la ciudadanía 
se la calificó de social, para señalar 
que a los derechos civiles y políticos 

anteriormente conquistados, se 

sumaban ahora los derechos al 
bienestar y a la seguridad” 

cisamente, en esa concepción del ciudadano y de 

sus espacios de participación social y política, en la 

que se asentará el concepto de sociedad civil, en 
tanto espacio de construcción de la ciudadanía ac- 
tiva. Se trata así de un concepto y de una práctica 
de vida, de convivencia y de participación social, 
histórica y cultural. 

Con el calificativo de activa se quiere connotar algo 
más que la idea de un ciudadano en tanto que suje- 
to con capacidad para elegir o ser elegido en car- 
gos de representación pública y política. Esta idea 
de ciudadanía activa conlleva un sentido de partici- 
pación más extenso e incluye desde la participa- 
ción en la búsqueda de solución a las necesidades y 
problemas personales y del colectivo social al que 

se pertenece, así como también la idea de la partici- 

pación en un proyecto de cambio social. 
Tanto el concepto como la práctica histórico social 
han sufrido transformaciones. Así, cuando en el 
siglo XVIT la burguesía aun incipiente se levantó 
contra el poder absoluto, la ciudadanía se denomi- 
nó civil, asociándola a las libertades básicas de las 
personas. En el siglo XIX, con su participación en 
la construcción de las democracias se adjetivó po- 
lítica para connotar el conjunto de derechos civiles 
conquistados, entre éstos el derecho a elegir y a ser 
elegido. Ya en el siglo XX a la ciudadanía se la ca- 
lificó de social, para señalar que a los derechos ci- 
viles y políticos anteriormente conquistados, se su- 

maban ahora los derechos 
al bienestar y a la seguri- 
dad, reclamados ante algu- 
nos de los efectos perver- 
sos ocasionados por el de- 
sarrollo capitalista. Se tra- 
taba así de establecer el 
derecho del conjunto de la 
población a los logros de la 
acumulación y el creci- 
miento económico. 

En síntesis, la ciudadanía 

como fenómeno inmerso 
en la modernidad no es una 
deducción cartesiana ni una 
teoría, es una práctica his- 

tórica y cultural y por lo 
tanto se construye social- 

mente, del mismo modo 

que lo moderno adquiere en cada sociedad, una de- 
terminada forma y expresión. 

Sin embargo, no debe pensarse que sólo hace refe- 
rencia a los Derechos Humanos en su concepción 
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extensa, que incluye los derechos sociales y políti- 

cos. En efecto, hay autores que establecen como 

uno de los elementos propios de la noción de ciu- 

dadanía su relación con el consumo, con la calidad 
de consumidor. Así, García Canclini sostiene, “hay 

que deconstruir las concepciones que encuentran 

los comportamientos predominantemente 

irracionales y las que sólo ven al ciudadano en fun- 

ción de la racionalidad de los principios ideológi- 

cos. En efecto, se suele imaginar al consumo como 

lugar de lo suntuario y superfluo... consumir nos 

integra simbólica y realmente...”. Al respecto, 

Moulián se refiere también al ciudadano consumi- 

dor pero desde una postura diferente a la de García 

C., criticando esa forma de aproximación al con- 

cepto; señala: “Este sujeto 

no se siente encadenado al 

pago mensual de sus crédi- 

tos, más bien lo cumple 
“La ciudadanía crediticia 

ductos del más variado tipo, que el mercado ofrece 

para ser consumidos sin mucha reflexión y análisis 
acerca de lo que se consume, sino más bien con un 

alto grado de alienación en el objeto consumido. 

Alienación que permite a quienes controlan el mer- 

cado asegurar la reproducción del sistema y conti- 

nuar obteniendo beneficios económicos siempre 

crecientes. 

En este último sentido, la constitución de una ciu- 

dadanía activa poderosa, abre la posibilidad de pen- 
sar en intentar construir un futuro humano y social 

diferente al que parecen seguir las tendencias “cie- 
gas” del mercado. 
La ciudadanía en su realización, establece una 

interlocución con el Estado y el gobierno, y con el 

mercado. Interlocución no 

lineal, sino, las más de las 

veces contradictoria, o a lo 

menos tensionada entre el 

para conservar su poder, asume que el poder al que impulso a la e o 

sus credenciales de ciuda- d : 4 superación de necesidades 
ebe aspirar es sólo el an 

dano real. Conservarlas es A p y problemas de carácter 1n- 

mantenerse en el mundo de ejercicio de los derechos mediato y de urgente reso- 

la gratificación instantá- del consumidor” lución , y un horizonte, más 

nea... La ciudadanía 

crediticia asume que el po- 
der al que debe aspirar es 

sólo el ejercicio de los derechos del consumidor”.? 

Tal vez sea necesario incorporar también a la con- 

cepción de ciudadanía el consumo, sin embargo, no 

puede dejar de señalarse la enorme paradoja que 

esta incorporación representa, dado que, precisa- 

mente, el consumo es uno de los elementos que 

más excluye socialmente y por lo tanto limita u 

obstaculiza la ciudadanía activa. 

Entendemos la ciudadanía y su expresión en la so- 

ciedad civil como la expresión de un acumulado de 
conocimientos y saberes y de experiencias socia- 

les, que se traducen en reivindicación de derechos, 

asunción de responsabilidades y propuestas de cam- 

bio y transformación de la realidad en los ámbi- 

tos social, político, económico y en ocasiones tam- 

bién cultural. En este último sentido, un rol impor- 

tante de la sociedad civil, si lo desea y lo constru- 

ye, puede ser oponerse a la homogeneización 

—tan buscada por el mercado— de los sujetos en tan- 

to categoría de consumidores. Consumidores de pro- 

8 García Canclini, N. “Consumidores y ciudadanos”. Editorial 

Grijalbo. México, 1996. 
2 Moulian, T. “Chile Actual: Anatomía de un Mito”, Ediciones Arcis- 

LOM. Santiago,Chile. 1997. 

o menos preciso de aspira- 
ción al cambio global. 

Por otra parte, esta inter- 

locución se produce en el marco de un gran des- 

equilibrio, dados los enormes diferenciales de ac- 

ceso y control del poder y de los recursos, que tie- 

nen los diversos actores. 
En el caso chileno, cada vez parece menos discuti- 

ble que es el mercado, con sus intereses y poderes 

económicos en juego (usamos el plural deliberada- 
mente, para significar que también al interior del 

mercado se expresan diferencias), el que detenta el 

mayor poder y control de recursos. En tanto, la so- 

ciedad civil se encuentra fragmentada, dispersa, 

muchas veces atomizada y hasta con algunos sig- 

nos de anomia. Y el Estado, disminuido de tamaño 

(jibarizado), transformado en sus funciones, en su 
capacidad emprendedora y regulatoria y en su con- 

trol del poder. 

Si bien, muchas de las características enunciadas 

son perceptibles en la sociedad civil chilena, es ne- 
cesario precisar que ésta no es homogénea ni mu- 
cho menos lineal en su expresión. Por el contrario, 

uno descubre también cómo en medio de la inercia 
y de un cierto sentimiento de desesperanza, fluyen 

y se cuelan entre los intersticios sociales, fuertes 
impulsos hacia la acción, hacia la coordinación y la 
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articulación. Así, se tejen redes, se construyen alian- 
zas, a veces circunstanciales y otras, más perma- 
nentes y estratégicas. (El caso de los actores y de 

las redes ambientalistas es un buen ejemplo de esto). 
Los diversos actores de la sociedad civil, 

heterogéneos, diversos, se relacionan tensiona- 
damente con los otros actores —-Estado y mercado, 
a veces conflictivamente y otras de manera 
colaborativa, especialmente con el Estado. Lograr 
una mayor sinergia en las relaciones al interior de 
la propia sociedad civil (entre sus múltiples y va- 
riadas formas organizativas) puede contribuir a 
avanzar en el desarrollo de 
capacidades y fortalezas de 
ésta y* con ello, al estable- 

cimiento de relaciones con 
el Estado y con el mercado, 
de mayor equilibrio e in- 
fluencia. 
Así, el acceso de la socie- 
dad civil a nuevas y diver- 
sas cuotas de poder y al de- 

sarrollo de lo que hoy se 
denomina capital social, 
sería lo que facilitaría un 

verdadero diálogo al inte- 

rior de la sociedad, dentro de un marco de relacio- 

nes más equilibrado, para el logro de una mayor 
equidad en la distribución de los bienes y de la ca- 
lidad de vida al interior del país. 

Por otra parte, en los últimos años con mucha fre- 

cuencia se asocia a la ciudadanía a las condiciones 
de gobernabilidad. Al respecto, Hirschman plantea, 
“se le (a la ciudadanía) ha estado analizando desde 

la perspectiva de la gobernabilidad, como déficit 
de modernidad cultural, especialmente cuando se 
la contrasta con la modernización económica chi- 
lena”*!, En el mismo sentido, Lechner argumenta, 
“hoy en día, el dinamismo socioeconómico de la 
sociedad chilena contrasta con la inercia del campo 
político. Chile parece sufrir una especie de desequi- 
librio, existiendo ahora un déficit de política en re- 
lación a la modernización económica chilena”. 2 

1% Usamos el concepto de capital social en el sentido que lo hace 
John Durston (CEPAL), al plantear que las relaciones estables 
de confianza, reciprocidad y cooperación pueden contribuir a tres 
tipos de beneficios: reducir los costos de transacción; producir 
bienes públicos y, facilitar la constitución de actores sociales y de 
sociedades civiles saludables. 
1 Hirschman Albert. “La conexión intermitente entre el Progre- 
so Político y el Económico”. Revista Estudios Públicos N* 56. 
Edit. Centro de Estudios Públicos. Santiago, Chile,1994, p. 6. 
12 Lechner, Norbert. “Modernización y democratización: Un dile- 
ma del Desarrollo Chileno”. Revista Estudios Públicos N* 70. Edit. 
Centro de Estudios Públicos. Santiago, Chile, 1998, p.233. 

“Lograr la tan ansiada 

autonomía, en democracia, 

con participación activa 

de la ciudadanía y asegurando 

gobernabilidad, son desafíos 

a la intervención social, que 

los trabajadores sociales 

estamos llamados a asumir” 

SIZES os - EDO " cn 

A propósito de modernización, aparece como inte- 

resante recordar al mismo Lechner cuando plantea 

su pregunta acerca de la compatibilidad entre mo- 

dernidad y modernización en el caso chileno, y sos- 

tiene que “Chile representa de modo emblemático 

un camino particular de modernización: moderni- 

zación sin modernidad. Lo explica señalando que 
durante el gobierno militar se realizaron una serie 

de transformaciones en la sociedad chilena: moder- 
nización económica con cierre de industrias 

obsoletas, incipiente informatización, cambios tec- 

nológicos, nuevos mecanismos financieros e inten- 

sificación de la inserción 

del país en la economía 

mundial (en términos pro- 
ductivos pero sobre todo en 

expectativas de consumo). 

Existe, así una notable mo- 
dernización a costa de la 

exclusión de amplios secto- 

res sociales que quedan al 
margen del mercado (des- 
empleo) y de la protección 

estatal (servicios públi- 
cos).* Lo que Lechner nos 

muestra es la contradicción entre la promesa de 

autonomía humana de la modernidad y el uso de la 

racionalización instrumental por la modernización 
que socava esa autonomía y al mismo tiempo se 
utiliza para justificar aquello. 

Lograr la tan ansiada autonomía, en democracia, 

con participación activa de la ciudadanía y asegu- 
rando gobernabilidad, son desafíos a la interven- 

ción social, que los trabajadores sociales estamos 

llamados a asumir. 

Gobernabilidad, Participación y Democracia 

El tema de la gobernabilidad es un tema importan- 

te en América Latina y en nuestro país, así como 

lo fue en Europa en la década de los “70. En Euro- 

pa, a propósito de la desaparición paulatina del 

Estado de Bienestar y de los beneficios sociales que 
éste proveía, los conflictos sociales y políticos se 

desataron y forzaron al tratamiento del tema de la 

gobernabilidad. En América Latina y en Chile el 

13 Lechner, Norbert. “¿Son compatibles Modernidad y Moderni- 
zación?. Documentos de Trabajo FLACSO N? 440. Santiago, Chile, 
1990. 
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tema se abordó como resultado de los aconteci- 

mientos políticos de la década de los “70 y la rece- 
sión económica y los ajustes estructurales de los 

“SO, impulsados o controlados por los gobiernos 

autoritarios del continente, con su secuela de dolor, 

restricción de los derechos ciudadanos, temor y 
muerte, pero también con las profundas transfor- 
maciones que algunos de ellos introdujeron en los 
ámbitos económico y socio-político (incluyendo la 

transformación del Estado), así como la extensión 

de la globalización o mundialización de la econo- 

mía y de las comunicaciones, cambiaron profunda- 

mente nuestro continente y particularmente nues- 

tro país. 

En la década de los “90, con la recuperación de la 

democracia, enormes expectativas despertaron en 

la población, tanto en aquella que había participa- 

do directamente en el proceso, como en la que es- 

peraba los cambios como consecuencia del proce- 
so democratizador. El periodo previo a la recupe- 
ración de la democracia en nuestro país, fue un pe- 

riodo de importantes niveles de participación so- 
cial, la que luego fue decreciendo hasta llegar a una 

especie de inmovilismo o escasa participación, 

como lo describiéramos en páginas anteriores. 

Múltiples son las causas y no puede apelarse a una 

en desmedro de las otras, para intentar explicar los 

descensos significativos en la participación social 

y política. Intentaremos mencionar sólo algunos 

de los que los analistas políticos señalan frecuente- 

mente: un discurso oficial acerca de una “nueva 

forma” de hacer política que deliberadamente o no, 

restringió la vida política a las cúpulas dirigenciales; 

unas fuerzas armadas sólo relativamente separa- 

das de la vida política y transformadas por la Cons- 

titución de 1980 en garantes de la institucionalidad; 

una cierta confianza en algunos sectores sociales 
en que el gobierno haría “bien las cosas” y por lo 

tanto, había que dejarlo hacer; un cierto temor en 

algunos dirigentes de los diversos partidos de la 

coalición gobernante —la Concertación de Partidos 

por la Democracia— en la posibilidad de desbordes 

de la participación popular; un temor bastante 

generalizado en la sociedad chilena a que cualquier 

situación disruptiva podría provocar el regreso de 

las fuerzas armadas al poder, interrumpiendo así el 
proceso de reconquista de ciertas libertades y con- 
diciones más favorables de vida. 

Así, en el imaginario social (más generalizado), lo 

que estaba en peligro era precisamente la 
gobernabilidad democrática, es decir, el control por 

parte del gobierno de la institucionalidad y de los 
procesos de cambio social propuestos, así como la 

continuidad del sistema democrático, es decir del 

conjunto de libertades político-sociales recupera- 

das. 

Sin embargo, en la segunda mitad de la década de 

los noventa se empezó nuevamente a plantear en el 

país el tema de la participación social aunque en un 

marco restrictivo y marcado por lo instrumental. 

Se abrieron programas que incluían entre sus com- 

ponentes la participación. Entre los más importan- 

tes, los programas del FOSIS (Fondo de Solidari- 

dad e Inversión Social) destinados a la superación 

de la pobreza, el trabajo con jóvenes, con adultos 

mayores y con mujeres. 

Hacia fines de los*'90 y más específicamente en el 

2000, aparece con fuerza la necesidad de la partici- 
pación ligada a la idea de gobernabilidad y al logro 

de mayor equidad social. Asílo plantea Bofi11' “La 

Región de la ingobernabilidad, que se extiende so- 

bre gran parte de América Latina, pone en peli- 

gro el equilibrio de poder conocido hasta el mo- 

mento y es una realidad a voces que obliga a Chile 

a hacer efectivo un cambio en el equilibrio de po- 

der que posibilite la “incorporación? más que la “ex- 

clusión” de ciudadanos. Diremos por tanto, que la 

gobernabilidad política descansa sobre un frágil 

equilibrio de poder, cuyas garantías de 

sustentablidad deben buscarse en una estructura So- 

cial con poca desigualdad y en una actitud ciudada- 

na frente al poder que hace valer sus derechos so- 

ciales”. Hay, detrás de las afirmaciones de Bofill 

dos componentes centrales, uno, que la desigual- 

dad y la exclusión pueden generar ingobernabilidad, 

además de ser éticamente inaceptables y, dos, que 
la participación ciudadana junto con facilitar el equi- 

librio de poder y la gobernabilidad, es un imperati- 

vo ético ineludible. 

14 “ Con la expresión gobernabilidad... se alude al control político 
e institucional del cambio social, indicando la posibilidad de orien- 
tar los procesos e intervenir las variables, de programar objetivos 
y prever resultados, en fin, de garantizar coherencia intema a 

todo proceso social en vías de transformación. Se produce a su 
vez una situación de ingobernabilidad en circunstancias en que 
las variables decisivas escapan al control del Gobierno... en suma, 

cuando la función de gobierno de la sociedad resulta prisionera 
de los mecanismos o de las fuerzas que pretende gobernar”. 
Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas. Supervisado por 
Torcuato Di Tella. Puntosur Editores. Buenos Aires Argentina 1989. 
15 Bofill, Gemma. Nuevo Trato: Un Imaginario Democrático para 
la Política de Participación Ciudadana”. Documento de Discusión 
N? 3. Ministerio Secretaría General de Gobierno. División de Or- 
ganizaciones Sociales. Santiago, Chile 2001. 
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Si la participación es necesaria para la 
gobernabilidad, para hacer sustentable la democra- 
cia y el desarrollo y también lo es desde una pers- 
pectiva ético-social, ¿a qué 
tipo de participación social 
aludimos? Pensamos en un 

tipo de participación en que 
la ciudadanía tenga el dere- 

cho y lo ejerza, por lo me- 
“ nos a: ser informada regular 

y Oportunamente y con ve- 
racidad; derecho a opinar y 

a que sus opiniones sean con- 

sideradas; derecho a hacer propuestas en relación 
con el funcionamiento y proyecto país y a que estas 

propuestas sean consideradas; derecho a decidir 

pero no solamente en relación a elegir a sus repre- 

sentantes, sino también el derecho a participar en 

la toma de decisiones respecto de cuestiones públi- 

cas relevantes; derecho a fiscalizar e impugnar de- 

terminadas acciones y políticas públicas. 
En relación con el tema de participación y ciudada- 
nía, parece importante señalar una distinción plan- 

teada por Manuel A. Garretón en una conferencia 
que diera en el mes de mayo de 2001 en un Semi- 

nario con Organizaciones Sociales convocado por 
la División de Organizaciones Sociales del Minis- 

terio Secretaría General de Gobierno. En esa opor- 

tunidad sostuvo la necesidad de distinguir entre in- 

dividuos u organizaciones “consumidores de polí- 
ticas públicas? cuya participación sería de tipo so- 

cial y la participación ciudadana que implica una 

participación en la toma de decisiones, en la fisca- 

lización y en propuestas sociales, así como también 

en las políticas públicas y sociales. Enfatizando en 

que para que esto funcione es necesario que ese tipo 

de participación esté institucionalizado. Dio como 

un ejemplo de su análisis el caso de los Presupues- 

tos Participativos realizados en varios municipios 

brasileños, entre ellos el de Santo André en el Esta- 

do de Sáo Paulo. En sentido similar se pronunció 
en el mismo Seminario, Jaime Vivanco del CIDE. 

Pero, ¿cuál es la situación de la sociedad civil, hoy, 

en Chile? En un apartado anterior describimos al- 

gunos de los problemas que la afectan. Insistire- 

mos en algunos y desplegaremos otros que nos pa- 

recen importantes. Para hacerlo utilizaremos diver- 

sas fuentes y también nuestra propia observación. 

En una investigación realizada por la ONG Caleta 

Sur en la localidad de Curarrehue en la IX Región, 

pero cuyos resultados ellos estiman generalizables, 

“Si la participación es necesaria 

para la gobernabilidad, para hacer 

sustentable la democracia y el 
desarrollo y también lo es desde una tan”, 

perspectiva ético-social” 

plantean que existe un debilitamiento de las orga- 
nizaciones sociales que se expresa en: 

* Organizaciones efímeras. 

Se crean en virtud de la ad- 

judicación de un proyecto 

y muy poco tiempo des- 

pués desaparecen o “vege- 

+ Son dependientes de los 

municipios o de otras or- 

ganizaciones que les otor- 

gan recursos. Carecen de autonomía y de 
autogestión. 

+ Generan muy pocos vínculos, coordinaciones y 

redes, 

* Carecen de discurso propio acerca de sí mismos y 

de la realidad, 

+. Sus demandas, cuando existen, son acotadas te- 

mática y temporalmente, 
» Carecen de capacitación y a veces de interés para 

fiscalizar a los electos y las políticas públicas. 

Otros elementos destacados por diferentes autores 
son: una marcada desconfianza hacia la política y 

los políticos y hacia los partidos políticos y sus for- 

mas de funcionamiento; desconfianza al interior 

de las propias organizaciones entre socios y diri- 

gentes y entre diversas organizaciones; debilidad 

estructural y financiera de las organizaciones; des- 

conocimiento y por lo mismo no uso de los dere- 
chos ciudadanos e incluso de políticas y progra- 

mas públicos y sociales que los benefician. En suma, 

una enorme debilidad de las organizaciones y de 

la sociedad civil en su conjunto. 

Frente a este diagnóstico situacional, han surgido 

desde el Estado, la propia sociedad civil, organis- 

mos internacionales, particularmente el PNUD y 

Agencias de Financiamiento como el BID, plantea- 

mientos de caminos para enfrentar la debilidad de 

la sociedad civil. 

A continuación, incluimos algunas de estas propues- 

tas. 

El Análisis y las Diversas Propuestas para el For- 

talecimiento de la Sociedad Civil : 

Desde la sociedad civil surge con fuerza el 

reforzamiento de las coordinaciones y de las alian- 

zas a través del incremento de redes de distinto tipo: 

solidarias, temáticas, para la defensa de intereses 
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comunes, para la solución de problemas, para la 
ejecución de políticas públicas, para la investiga- 
ción y el estudio, y otros fines, entre ellos, su pro- 

pio fortalecimiento para el diálogo con el Estado y 
el sector privado. Siendo una de las iniciativas 
destacables, la proposición del Consejo Ciudadano 

para el Desarrollo de la Sociedad Civil de crear El 
Foro Ciudadano, como también las otras proposi- 

ciones entregadas al Presidente de la República y 

resumidas en el informe Final del Consejo, citado 

anteriormente, en este documento. 
Dichas propuestas se sintetizan en cinco grandes 
temas: 

» Marco Jurídico Normativo, cuyo propósito es en- 
tregar orientaciones para una legislación sobre las 

organizaciones de la sociedad civil. 
» Propuestas sobre Financiamiento, cuyo objetivo 

es proponer mecanismos de financiamiento que sir- 

van para fortalecer el espacio público de acción de 

la sociedad civil, facilitando su desarrollo y 

propendiendo a su sostenibilidad, autonomía y di- 

versidad interna. 

» Propuestas para el Fortalecimiento Institucional 

de las organizaciones de la sociedad civil. Su ob- 
jetivo es la creación de instrumentos que permitan 

mejorar la gestión y aumentar las habilidades y des- 
trezas de quienes componen las organizaciones de 

la sociedad civil en sus capacidades de liderazgo, 

de articulación y de acceso a nuevas tecnologías. 

» Propuestas para la Cooperación Estado-Socie- 

dad Civil. 

+ Compromisos de las Organizaciones de la Socie- 

dad Civil: mantener su contribución a la educación 

ciudadana para fortalecer la cultura democrática, 

el desarrollo local de las localidades y sectores más 
pobres, así como la atención a la discriminación 

y la situación de los excluidos; realizar un segui- 
miento a las políticas públicas de una manera pro- 

fesional, comprometida y responsable. !* 
Así, grandes y pequeños proyectos se han venido 

realizando en los dos últimos años con el fin de for- 

talecer y dinamizar a la sociedad civil. Entre otros, 
el Proyecto de Fortalecimiento de la Sociedad Ci- 

vil, Capital Social y Coordinación Público Privada, 
financiado por el Fondo de Las Américas y auspi- 
ciado por el PNUD y la División de Organizacio- 

nes Sociales del Gobierno. Lo ejecuta en las trece 
regiones del país un consorcio de seis ONGs enca- 

bezado por El Canelo de Nos. 

18 Consejo ciudadano para el desarrollo de la sociedad civil. Op.cit. 

o Ps DIANA TENER 

Todas estas iniciativas junto con lograr el fortalecí- 

miento de la sociedad civil, buscan contribuir a lo 

que Habermas y otros autores denominan sociedad 
reflexiva. Como aquella que es capaz de pensarse a 

sí misma y buscar acuerdos y consensos, para el 

bien común. 
Por su parte, el Programa de Naciones Unidas para 

el Desarrollo viene planteando desde 1998, en sus 

respectivos Informes sobre el Desarrollo Humano 

de Chile la idea de generar un Nuevo Contrato en- 

tre Estado-Sociedad Civil y Sector Privado a fin de 

avanzar en la superación de la pobreza y la exclu- 

sión, asegurar la gobernabilidad, promover el de- 

sarrollo sustentable y profundizar la democracia. 

En la reflexión que afirma esta propuesta, el PNUD 

en el Informe de 1998 sostiene que como resultado 
de la dinámica específica que ha asumido el proce- 

so de modernización en Chile, la sociedad estaría 

bajo el influjo de un fenómeno de asincronía entre 
sistemas y sujetos (o entre subjetividad y moderni- 

zación). Esto explicaría, entre otros aspectos, por 

qué el sistema político se ha ido distanciando pau- 
latinamente de los ciudadanos, por lo que éstos, a 
la vez, han experimentado lo que el PNUD califica 
de “malestar difuso”, refiriéndose a ciertos rasgos 

de pesimismo, creciente incertidumbre, miedo al 

prójimo y a ser excluido por el sistema. 

En el Informe del año 2000, el PNUD avanza aún y 

propone la creación por parte del Gobierno de una 

política de Nuevo Trato hacia la sociedad civil, 
como medio para superar la situación antes descri- 

ta. Esta política tendría básicamente dos componen- 

tes: 

* Fortalecer a la Sociedad Civil, esto es a los ciuda- 

danos (as), vigorizando su condición libertaria, en 

tanto portadores de derechos, civiles, políticos, so- 
ciales, medioambientales. 

* Fortalecer el capital social de la sociedad civil, 

es decir los vínculos entre las personas y/o las or- 

ganizaciones o grupos de personas que persiguen 

fines sociales lícitos. 

El PNUD refuerza en sus informes la convicción 

que las personas pueden llegar a ser sujetos benefi- 

ciarios del desarrollo humano cuando logran com- 

binar esfuerzo individual y acción colectiva. Esto 

es, cuando se organizan e intervienen socialmente 

en pos de sus propios intereses y de los intereses 

del conjunto del país y la mejor forma de lograr 
esto es a través de la coordinación y articulación 

entre los tres grandes componentes de la sociedad: 

sociedad civil, estado y sector privado. 
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Por su parte el Gobierno preocupado por la debili- 

dad manifiesta de la sociedad civil y los problemas 
para la gobernabilidad y la democracia que ésta im- 

plica, inicia también un proceso reflexivo y 

decisional que Jorge Navarrete, Director (en ese mo- 

mento) de la División de Organizaciones Sociales 

explica así: “todas las socie- 
dades modernas, en la me- 

dida en que han circunscri- 
to las áreas prioritarias de la 
intervención estatal, han in- 

vertido en la generación y 

fortalecimiento de capital 

social. Europa es un buen 
ejemplo de lo anterior... El 

desafío, entonces (para no- 

sotros), es consolidar una re- 

lación estratégica que mul- 

tiplique y potencie los re- 

sultados del trabajo conjun- 
to entre gobierno y ciudada- 

nía”." 

Por su parte, la entonces 

Subsecretaria General de 

Gobierno, Carolina Tohá, en 

entrevista concedida al diario El Mercurio plantea, 

refiriéndose al documento entregado por el Presi- 

dente a la sociedad civil acerca del Nuevo Trato 

que, “resulta novedoso que el gobierno incursione 

en estas materias, tradicionalmente consideradas 

como extrañas a las políticas públicas. El cambio 

se debe a la convicción, fundada en la experiencia 

de 10 años de recuperación democrática, de que 

Chile requiere una ciudadanía que pueda expresar 

con vigor la pluralidad de nuestro país. La fortale- 

za de la sociedad civil es un requisito fundamental 
para eso” y agrega “*... no importan sólo las leyes, 

los gobiernos, las empresas, los mercados, impor- 

tan también las formas en que las personas se rela- 

cionan, se asocian y participan en la vida pública”. 
El Gobierno se ha comprometido frente a la ciuda- 

danía a enviar al Parlamento, a la brevedad posible, 

17 Navarrete, P., Jorge. “División de organizaciones sociales”. “Mi- 

sión Institucional”. En: Marcelo Martínez K. “Nuevo Trato. Alcan- 
ces políticos y conceptuales para una política Nacional y Trans- 
versal de Participación Ciudadana”. Documento de Discusión N2. 
Ministerio Secretaría General de Gobierno. División de Organi- 

zaciones Sociales. Santiago, Chile 2000. 

'* Tohá,Carolina. Subsecretaria General de Gobierno. “Sociedad 
Civil. Proteínas para la Democracia.”. Diario El Mercurio de San- 
tiago. Santiago 13 de mayo 2001, p.22. 

“Se abre un largo e interesante 

proceso de fortalecimiento 

de la sociedad civil y de 

nuevas relaciones de ésta 

con el Estado” 
Rx 

“Parece abrirse así, la 

posibilidad de un nuevo horizonte de 

sentido y de acción social. Los 

trabajadores sociales debemos 

estar activamente presentes 

en su construcción” 

las materias que requieran de leyes para su aplica- 

ción, iniciando así las nuevas relaciones entre Esta- 

do y sociedad civil. Por otra parte, se están estu- 

diando medidas de resolución Ministerial, a fin de 
agilizar su aplicación y por otra parte, el Gobierno 
ha diseñado y distribuido en todo el sector público 

el documento titulado Ins- 

tructivo Presidencial res- 

pecto de las modalidades de 

aplicación de la política del 

nuevo trato y de fortaleci- 
miento de la sociedad civil, 

incorporada por el gobier- 
no y que debe ser aplicada 

a lo largo y ancho del país. 

Se abre un largo e intere- 

sante proceso de fortaleci- 

miento de la sociedad civil 

y de nuevas relaciones de 

ésta con el Estado. Este 

proceso será un proceso 

complejo, con avances y 

retrocesos, con acuerdos y 

desacuerdos, pero en la 

medida que cada uno de los 

actores cumpla los acuerdos, las responsabilidades 
y tareas asumidas, podremos alcanzar a nivel país 

más participación responsable y creativa, mayores 

niveles de equidad y una más plena democracia. 

Una actitud de alerta e indagación permanente es 

también necesaria para leer e interpretar la reali- 

dad y así intervenir en ella fundadamente. 

También podría abrirse la oportunidad de un nue- 

vo impulso modernizador, decidido por el conjunto 

de la sociedad y que por lo tanto dé cuenta de la 

diversidad de nuestra sociedad, respetando las au- 

tonomías regionales y comunales, sin perder por eso, 

el sentido integrador. 

La voluntad para alcanzar estos cambios 

relacionales entre estado y sociedad civil, parecen 

existir, pero está por verse si ambos actores ten- 

drán la lucidez y el desprendimiento para sortear 

los múltiples escollos que surgirán desde el inte- 
rior de ellos mismos, de su relación y del otro actor 

relevante en el ámbito nacional, el sector privado 

con fines de lucro —el mercado—. Parece abrirse así, 

la posibilidad de un nuevo horizonte de sentido y 
de acción social. Los trabajadores sociales debe- 
mos estar activamente presentes en su construcción. 

VITA 
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